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En Bidebieta 

E. Landa gana la Copa 
"Sargentúa" 

 
El pasado jueves, con tiempo 
desapacible, gris, frío y 
amenazador de lluvia, se inauguró 
brillantemente el programa de 
tiradas organizado por la 
Representación de San Sebastián, 
de Tiro Nacional de España. 
 
Un contingente numeroso de 
tiradores demostró, una vez más, el 
entusiasmo que despiertan en la 
afición estas pruebas deportivas, 
participando los más destacados 
valores de esta especialidad de tiro 
al vuelo. 
 
La tirada de la copa "Sargentua", 
no fué brillante para los tiradores. 
Quizás el desentrenamiento del 
principio de temporada fué la 
causa de que sólo llegaran sin cero 
al platillo diez, tres participantes de 
la treintena de escopetas que 
actuaron. Fueron los señores 
Landa, La Riva y Loinaz (don José 
María) quienes hubieron de 
desempatar para el primer premio, 
quedando vencedor Landa en el 
platillo dieciséis, no sin haber 
errado un platillo, clasificándose 
segundo La Riva y tercero Loinaz. 
 
la clasificación oficial fué la 
siguiente: 
 
1.º Ganador de la copa "Sargentua" 
1936: Eduardo Landa, 15/16. 



 
2.º La Riva. (Premio: 100 cartuchos de 70 milímetros, cargados.) 
 
3.º J. M. Loinaz (75 cartuchos.) 
 
4.º M. Hernando. (50 cartuchos.) 
 
5.º A. Irazu. (25 cartuchos.) 
 
Merece destacarse la nota de este último tirador, que participaba por primera vez en 
tiradas oficiales, llamando la atención por su seguridad, estilo y serenidad. Landa y La 
Riva mejoraron sus últimas situaciones, y parece que han recupado su antigua forma, 
que tantos triunfos les proporcionó. Loinaz y Hernando, con un poco más de suerte, 
hubieran dado más interés a la prueba, dadas sus magníficas condiciones de tiradores. 
 
Abundaron los ceros en forma poco corriente en estas tiradas, y se vieron eliminadas 
escopetas notables, cuyos nombres omitimos para no desanimarlas para los próximos 
concursos. 
 
A continuación de esta tirada se disputaron dos interesantes "poules", repartiendo en 
la primera el metálico los señores Sanz, Muñoz y Larrínaga, y en la segunda don José 
López y don Ambrosio Irazu. 
 
La organización, perfecta. La subasta de escopeta, muy animada, pagándose por las 
escopetas que perdieron las cantidades mayores, con el natural desencanto de los 
poseedores de las mismas, dato que demuestra el interés de estas competiciones, en 
que nunca se puede pronosticar un vencedor. 
 
La instalación del foso olímpico fué alabado merecidamente por tiradores y asistentes 
a la tirada. 
 
  




